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SESION DEL DIA 22 DE: MAYO DE 1822. 

Se leyó y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se dió cuenta del dictámen de la comision do Prc- 
mios acerca de la instancia de D. Domingo Gonzalcz 
Fcrnandez en solicitud de que se le habilitase para po- 
der obtener cmpleo sin embargo de no gozar actual- 
mente sueldo; cuya gracia opinaba la comision debian 
concederle las Córtes en consideracion á lo informado 
en su favor por el Gobierno y á los servicios que justi- 
ficaba documentalmente. Las Córtes aprobaron este dic- 
támen . 

Oyeron asimismo con agrado una exposiciou de Don 
Santiago Heydek y García, indivíduo de la Milicia Na- 
c.ional voluntaria de esta muy heróica villa, que lleno 
de horror al ver que hombres indignos del nombre de 
españoles han tomado las armas contra sus propios her- 
manos, pcdia á las Córtes se dignasen permitirle incor- 
porarse á las filas del segundo regimiento de línea de 
Fernando VII, para ir en persecucion de los facciosos 
de Cataluña. 

Tambien oyeron con particular agrado otra exposi- 
ciou de varios indivíduos de la misma Milicia volunta- 
ria local de Madrid, en que asimismo manifestaban sus 
sentimientos patrióticos y sus deseos do batirse con los 
iwciosos de Cataluña, como enemigos de la Coustitucion 

y de la religion que invocan; y rogaban zi las Córtcs 
que mirando su exposicion como el sincero ofrecimiento 
de hombres libres y decididos, se sirviesen admitirlo, 
permitiéndoles volar al campo del honor, á donde los 
llama el amor de la Pátria y cl juramento que ticncn 
hecho, y que repiten gustosos, de morir antes que verla 
insultada impunemente. 

So lcyó por primera vez la siguiente proposicioa tlcl 
Sr. Cuevas: 

ctEs notorio que la obligacion impuesta á las posc- 
siones de Ultramar, de recurrir al centro do la Pcuínsu- 
Ia para muchos de sus negocios, ha sido una de las 
principales causas de su separacion, porque rcalmeute 
es una calamidad tener que buscar la justicia á miles 
de leguas de distancia, al travos de mil peligros. Eu la 
Península ac;tba de hacerse una nueva divinion de su 
territorio, porque sus habitantes se quejaban , entre 
otras cosas, de la excesiva extension de los antiguos 
distritos, que les obligaba á viajar demasiado, apartán- 
dose de su domicilio, iCómo, pues, dcjarian de quejarse 
con más razon los españoles de C’ltramar, que no vie- 
nen de 10, 20 ó 30 leguas como los peninsulares, sino 
de 2.000 6 más, surcando mares procelosos, infestados 
de piratas, y en buques las más veces indefensos? Por 
esto opino que las providencias que tiendan á reducir al 
mínimo posible los casos en que el español de Ultramar 
haya dc abandonar sus hogares por razon dc SU ACOCIL- 
dcncia dc la Pcninsula, son, no tola do rigorosa justi- 
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cia, sino tambicn de política necesaria en las circuns- 
tancias actuales. Bajo este supuesto, debo hacer pre- 
sentc á las ctjrtes que cl modo de decidir las competen- 
cias que ocurran cn aquellos dominios entre los juzga- 
dos ordinarios y los especiales, con arreglo á la tercera 
facultad que concede B sus Au”diencias el art. 13, capí- 
tulo 1 de la ley de 9 dc Octubre de 18 12, y el modo de 
decidir los recursos de nulidad segun el art. 265 de la 
Constitucion y el 25 dc la ley y capítulo citado, dieron 
motivo á quejas cn In isla de Cuba desde su promulga- 
cion; porque obligando 5 sus moradores á atravesar 500 
lcgans de mar y 80 dc: tierra para encontrar la Audien- 
cia de M6jico, que era la más inmediata, los pobres ha- 
bktu de abandonar sus derechos por no poder costear ni 
emprender estos vi:jjes, y los ricos sufrir muchos gas- 
tos, muchas dilaciones, y perder muchas veces sus m& 
illtcrcsantcs documentos por apresamiento 6 naufragio 
de los buques conductores. Si esto sucedia entonces 
que habia otras Audiencias en América, iqué lia de su. 
ccdcr ahora, que por haber quedado sola la de Cuba, 
han dc venir sus nunwosos litigantes á 2.000 leguas 
de dlstanc!a fL buscar en el Tribunal Supremo de Justi- 
cia la dccision de aquellos frecuentísimos recursos? 
id.hora que se pasan meses sin que salga de nuestros 
puertos ni un correo ni un buque de guerra, y que 
nuestros mares cst.iin cubiertos de piratas?... Lo que 
suerde es que por no exponerse á tamaños inconve- 
nicntcs so abandonan aquellos recursos saludables, y 
entonces los litigantes dc mala f&, suscitando compe- 
tcncias que siben que no se han do dirimir, paralizan 
Como quieren las mejores causas, con ultraje dc la jus- 
ticia y perjuicio inmenso de los particulares. Por esto, 
y iJO? otras reflexiones que omito, pido á las C6rtes que 
pnrs la recta administracion do justicia en la isla de 
Cuba, 6 hicn SC erija una segunda Audiencia en su dis- 
trito, cí bien SC aumente una Sala más en la que existe, 
para que así como el Tribunal Supremo dc Justicia por 
cl dccrcto dc 3 1 dc Marzo de 18 14 decidc en las com- 
pc+encias suscitadas sobre aquellos negocios dc quo co- 
nocia como subrogado ít. los cxt,inguidos Consejos, nsí 
In Audiencia de la isla dc Cuba decida cn las competcn- 
cias qur se originen entre sus juzgados inferiores 6 clla 
misma y los especiales, 6 en los de éstos entre sí; fa- 
culttindola para que conozca de los recursos de nulidad, 
no solo para dar cuenta al Supremo Tribunal de Justi- 
cia, siuo tambicn para rcponcr las causas, con tcrmi- 

I 1 

Za, que les fué presentado por su autor D. Miguel García 
de Lamadrid, catedrático que ha sido de Constitucion en 
los estudios de San Isidro de esta córte. 

A la comision segunda de Hacienda se mantió pa- 
sar una exposicion de este mismo interesado, en que 
pedia se le declarase comprendido en la única excepcion 
le que habla el art. 4.” del decreto de 13 de Marzo 
íltirno, habilitándole para obtener magistraturas ó cual- 
luier ot.ro destino, en consideracion & sus servicios y 
?aiecinlientos por adicto al sistema constitucional. 

Leyóse la siguiente adicion del Sr. Roig al artícti- 
10 1.’ del reglamento de depúsitos: 

((Habiéndose habilitado el puerto de Mahon como dc 
)rimera clase, mediante decreto del dia 7 de Enero últi- 
no; y además, existiendo en él el único lazareto que tic- 
Ie la Nacion, cou cuyo motivo debe ya Cstc conside- 
‘arse como un verdadero depósito de toda especie dc 
ncrcaderías conducidas por los buques que acuden allí 
i hacer su cuarentena y espurgo; por lo tanto, pido á 
as Córtes se sirvan declarar que el art. 1.’ del regla- 
nento para los depósitos de géneros prohibidos, leido cn 
a sesion pública del dia de ayer, en que se establecen 
lichos depósitos solamente en los puertos habilitados dc 

jan Scbastian, Bilbao, Santander, Coruña, Cádiz, Mú- 
aga, Alicante, Barcelona y Santa Cruz de Tenerife, sca 
;ambien extensivo al puerto de Mahon; y que para ello 
lase esta adicion á las comisiones de Comercio y se- 
Tunda de Hacienda, que han entendido en dicho regla- 
wxl to. 1) 

Esta adicion se mandó pasar á las comisiones quC 
han entendido en el reglamento á que se refiere. 

La comision de Diputaciones provinciales presentó 
;u dictibmcn acerca de la proposicion hecha por el seiwr 
3liver cn. Ia sesion de 17 del corriente, sobre que SO sc- 
balase tkrmino & la nueva poblacion de Zafarraya, en la 
provincia de MBlaga; siendo de parecer la comision que 
3e encargase al Gobierno haga que por las autoridades 
correspondientes, en cumplimiento del art. 310 de lfi 
Constitacion, se seiiale término en el preciso de dos me- 
ses á la citada poblacion, y que por la parte que cb- 

nat~tr prorcncion de que cn cl caso dc no quedar cl nú- fina con la ciudad de Alhama SC extienda al SeiíaIaflo 
nwro suAcicnto de ministros húbilcs, en lugar do ocurrir por el decreto de 27 de Enero de este año para la divi- 
it la Audicncin inmcdiatn, pueda hacerse uso del medio sion de las provincias de Granada y Málaga, en Cuanto 
pWSCrih en cl capítulo 1, nrt. 3.” de la ley do 9 de Oc- sea posible, justo y conveniente. Las Córtes se confor- 
tubrc, ngrcgnndo los jucccs de la cnpitnl que sean ne- maron con este dicthmen. 
ccanrios Y que 110 linynn intcwcnido cn cl ucgocio, y 
l’ll SU dd¿YtO 10s Ictrados precisos que clija la Saln h 
1~l~~ralidfd dc: Votos, Como SC verificn cuando no hay nú- Tambien se conformaron con el dc la misma comi- 
llWr0 dc 1l~illistroS Sufkiento para resOlvCr CD SeguUda y 

tcrccra instancia. I) 
sion, Ia cual, en vista de la solicitud documentada dc 
D. José Malats y Dot, indivíduo de la Diputacion Pro- 

vincial de Cataluiía, y de lo expuesto por ésta Y el 
Ayuntamiento de Vich, proponia se sirviesen las Córks 

l.cyfise por primera vez la siguiente proposicion de exonerarle de aquel cargo, en atencion it carecer de mo- 
1~ SWS. Canga Xrgiiellcs y,Ricgo: dios para sostenerse con decencia y cual corresponde en 

(~Pcdimos ri las C6rtcs se sirvan declarar puerto fran- la capital de la provincia. 
Co tXl dc‘ Gijon, en In bcnemErita provincia de Oviedo.)) 

Aprobaron asimismo las Córtes el dictámen de la 
comision de Comercio acerca de la instancia de D. Bcr- 
nardo Canal, vecino de Bilbao, quejhndose de la con- 
ductzl de los empleados de la adU8IIa de Sevilla por ha- 
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berle exigido una cantidad excesiva por derechos des- 
conocidos, y por haberle embargado con este motivo un 
cargamento de frutos nacionales; siendo de parecer la 
comision, de conformidad con la de las Córtes ante- 
riores, que se devuelvan á este interesado por la Ha- 
cienda pública los 11.477 rs. y 17 mrs. que se le exi- 
gieron por la aduana de Sevilla por los derechos del 
expresado cargamento, considerãndolo comprendido en 
la resolucion de las Córtes de 17 de Abril prúximo an- 
terior. 

Se ley6 el dictamen de la comision primera de Ha- 
cienda acerca del presupuesto del Ministerio de la Guer- 
ra, el cual se mandó imprimir con los estados que le 
acompasaban. 

Se ley6 asimismo un oficio del Secretario del Despa- 
cho de la Gobernacion de la Península, trasladando el 
parte que con fecha 18 del presente mes le dirigia el 
jefe político de Lérida, y lc habia pasado el comandan- 
te general de aquella provincia, el mariscal de campo 
D. José Bellido, participándole la derrota que habian 
sufrido los facciosos en la fuerte posiciou de la ermita 
de San Eloy; de cuyo feliz acontecimiento se prometia 
como resultado inmediato ver restablecido el órden en 
aquella provincia. Manifestaba tambien el expresado jefe 
político que la villa de Tarrega, B pesar de haber estado 
ocupada por los facciosos, habia sabido conservar su 
buen nombre: que acababan de llegar á aquella ciudad 
120 caballos del regimiento Voluntarios de Espaiía; y 
por último, que habia debido al Ayuntamiento de aque- 
lla capital un auxilio y desvelo constante, y muy en 
particular al alcalde primero constitucional de la mis- 
ma, D. Fermin Gigó, cuyo celo incansable y suma ac- 
tividad decia habian contribuido 4 conservar el órden 
público en Lérida, que no se habia perturbado en lo 
más mínimo, & pesar de haber quedado casi sin guar- 
nicion alguna. Preguntóse si las Córtes quedaban entc- 
radas, y el Sr. Marti pidió que se añadiese tambien que 
lo habian oido con agrado. El Sr. Secretario Salvá con- 
testó que esto era propio del Poder ejecutivo, y que ade- 
más el Cuerpo legislativo debia mostrarse impasible en 
esta clase de acontecimientos, en brtien á hacer estas dc- 
claraciones. Volvió A hacerse la pregunta, ir peticion 
del Sr. Sotos, y las Córtes acordaron que lo habian oido 
con satisfaccion. 

Hízose la segunda lectura del siguiente proyecto 
de ley: 

aLa comision especial encargada de proponer á las 
Córtes la8 medida8 legislativas que sean convenientes 
para sofocar en su orígen los desagradables aconteci- 
mientos ocurridos en la provincia de Cataluña, ha pro- 
curado, en el certísimo tiempo que ha mediado desde 
su nombramiento, inquirir con la posible escrupulosi- 
dad el orfgen, carkter y circunstancias de tales suce- 
sos; y con el mismo fin ha oido á los Secretarios del 
Despacho, y tenido B la vista los datos oficiales y de- 
más noticias que pudieran contribuir para fijar su opi- 
nion. La comision encuentra por resultado de estas in- 
vestigaciones, que los enemigos ocultos del sistema, en- 
tre los cuales se encuentran algunos individuos del 
clero secular y regular, bien conocidos por su conduc- 
ta 7 modo de pemw, aprovechándose de la miseria que 

se experimenta en dichas provincias por un efecto de la 
:ontinuada sequía y otra reunion de circunstancias ac- 
:identales, han conseguido extraviar 6 muchos hom- 
bres que, o bien por su ignorancia y fanatismo, 6 tal 
vez por ser de una clase corrompida y criminal, han 
smpuhado las armas contra la P&tria, y levantado el 
grito de la rebelion, procurando dar un aspecto supers- 
ticioso á tan infames tentativas. Se hallan al frente de 
estas miserables gavillas ex-monjes y otras personas 
que por su profesion deberian solo predicar la union y 
el brden, y aun se han hecho servir revelaciones y co- 
municaciones supuestas con la Divinidad para fomen- 
tar el gérmen de la insurreccion. Se hau presentado por 
diferentes puntos con miis 6 menos fuerza, y han iuteu- 
tado alarmar algunos pueblos por lo gcnernl de corto 
vecindario, donde algunos ilusos 6 de una conducta de- 
pravada, y aun delincuentes extraidos de las cárceles, 
han sido instrumento de tan detestables planes. De aquí 
ha nacido la persecucion que ha amenazado y amenaza ir 
los más decididos patriotas, que han sufrido saqueos en 
sus propiedades y tenido que salvar su existencia por 
medio de la fuga. 

La comision, al paso que se conduele dc una situa- 
cion tan crítica como es la en que se hallan unas pro- 
vincias tan distinguidas por su amor á las instituciones 
constitucionales, no puede menos de reconocer, y lo 
confiesa con dolor ante la augusta Represeutacion na- 
cional, que las expresadas mailuinacioucs presentan un 
caracter de combinacion y generalidad, que exige mc- 
didas radicales y pronta8 para cortar de uua vez tama- 
ños males; y si bien las medidas de precaucion que el 
Gobierno haya podido tomar, y las que últimamente se 
han dictado para contener los progresos de los facciosos 
y lograr su exterminio, pueden ser hasta cierto punto 
eficaces, se necesita, sin embargo, ocurrir al orígen para 
asegurar de un modo estable el úrden y tranquilidad 
pública. 

La comision, meditando sobre tan importante ob- 
jeto, y confiada en que el Gobierno por su parte pro- 
curará poner al frente de las tropas destinadas ú, la per- 
secucion de los facciosos en el sétimo distrito militar uu 
general que además de su flrmeza, valor y dembs vir- 
tudes militares, lleve en pos de sí el prestigio de la opi- 
nion pública por los servicios hechos a la Constitucion y 
á la libertad de la Patria, y en que continuar& librando 
caudales, como lo ha hecho recientemeute, para el so- 
corro y ocupacion de los brazos indigentes de la bene- 
mérita y laboriosa Cataluña, pwa á manifestar su dic- 
tamen sobre las medidas que wnvenga adoptar. La co- 
mision, partiendo del principio de que debe destruirse 
absolutamente toda esperanza de impunidad para los 
que han hecho armas contra la Nacion, y que la forma- 
cion de causa B hombres que desconocen y atacan las 
lcye8 fundamentales de ella, y que son aprehendidos 
in fraganti, produciria el embarazo consiguiente al gran 
número de procesos que habria que formar, y dilataría 
el momento del castigo, que en circunstancias tan ox- 
traordinarias debe subseguir inmediatamente al delito, 
cree seria oportuno cl sujetar á toda la severidad de la 
ley á cualquiera que fuese cogido con las armas en la 
mano, escarmentando así la audacia de unos hombres 
que han osado quebrantar de un modo tan escandalwo 
los vinculos de la sociedad. Así, pues, la comision, de- 
seando abrazar todos los extremos sobre que ha llamado 
la atencion de las CGrtes, se atrevo fr proponer á la 
delibcracion de las misma8 las medida8 que comprcndeu 
los artículo8 siguientes: 
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Articulo 1.’ En cualquier punto de la Xonarquía 
donde existan ó existieren partidas de facciosos, SC pu- 
blicara inmediatamente en la respectiva cabeza de par- 
tido lo que se previene en los cuatro artículos siguientes. 

Art. 2.” Todos los facciosos, de cualquier clase, esta- 
do 6 condicion que sean, que reunidos y armados cons- 
piren directamente y de hecho :‘t destruir 6 alterar la 
constitucion política de la Monarquía, y que pasadas 
cuarenta y ocho horas despues de la publicacion de este 
decreto en el pueblo cabeza del partido donde se halla- 
ren, no se hubieren presentado al jefe militar encargado 
de su persecucion 6 á cualquiera otra autoridad legíti- 
mamente constituida, serán tratados como traidores y 
rebeldes, y pasados por las armas en el acto mismo de 
su aprehension. 

Art. 3.” Los que dentro del término de las cuarenta 
y ocho horas de que se habla en el artículo anterior se 
presentaren al jefe militar ó á cualquiera otra autoridad, 
serán constituidos en prision y juzgados con arreglo á 
la ley de 17 de Abril del aiio pasado de 1821, y desti- 
nados por dos años á las obras y trabajos públicos. 

hrt. 4.” Los que sin haber pertenecido á las parti- 
das de facciosos, ni haberse tampoco delaiado dentro de 
dicho término, resultaren convencidos en juicio, que se 
celebrará por el método prescrito en la citada ley de 17 
de Abril, de haber sido promovedores ó en alguna ma- 
nera auxiliadores de los facciosos rebeldes, sufrirán tam- 
bien la pena de muerte, que se ejecutará sin otro r¿- 
curso. 

Art. 5.” Cualquiera pueblo que en más de In mitad 
de su vecindario tome parte activa en la sedicion y pro- 
teja las intenciones de los facciosos, será considerado en 
estado de sitio y sujeto á las leyes de la guerra. 

Art. ü.” Las casas religiosas de Poblet y Escornal- 
bou, en que han tenido su principal foco las sediciones 
de Cataluña, y en que parece haberse abrigado los fac- 
ciosos, quedan desde luego suprimidas, y autorizado el 

Gobierno para adoptar igual medida con cualquiera otr; 
que hallándose tambien en despoblado preste en lo su, 
cesivo auxilio y proteccion á los rebeldes, sin perjuicil 
de que se proceda contra sus indivíduos conforme a 1 
ley de 17 de Abril ya citada. 

Art. 7.” Los jueces de partido de las provincias d 
Cataluña y de cualesquiera otras en que se hayan pre 
sentado 6 presentaren en lo sucesivo partidas de facciosc 
en cualquier número, procederán inmediatamente, ; 
bajo la más estrecha responsabilidad, á recibir justifica 
cion sumaria para averiguar las causas que hayan po 
dido influir en el levantamiento de dichas partidas, y d 
si por los Prelados é individuos del clero secular y re 
gular se han cumplido los decretos de 11s Cártes relati 

vos á predicar y difundir el amor á la Constitucion .~ 
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1 proyecto de ley habia sido porque no se consideraba 
t propósito para conseguir el fin que la comision se 
Iroponia y deseaban las Cbrtes, y tambien porque PO- 
lia considerarse como un arma de dos filos, que así 
:omo podia emplearse contra los facciosos, tal vez pn- 
liera convertirse contra los mejores patriotas; sin que 
)or esto pudiera creerse que los Diputados eran insen- 
iibles 5 los males que afligian á la benemérita Catalu- 
ia, antes bien deseaban y estaban prontos á concurrir 
:on sus sufragios á que se adoptasen las medidas opor- 
Unas, así respecto de esta provincia, como de las demás 
lue lo mismo que aquella sufren las desgracias que les 
Icasionan los hijos espúreos de la Pátria. 

En seguida presentó el Sr. Gonzalez Alonso la Si- 
guiente proposicion , que se declaró comprendida en el 
art. 10 0 del Reglamento: . . leyes que de ella emanan, y á la conservacion del 6r- 

dcn público; y remitiran testimonios duplicados de di- 
chas justificaciones á las Córtes y al Gobierno, para que 
en su vista, y en uso de sus respectivas facultades, adop- 
ten las medidas que estimen oportunas. 

Art. 8.” Se autoriza al Gobierno para que en el caso 
de hallarse dent,ro del Reino algun extranjero cuya con- 
ducta se le haga sospechosa, le pueda hacer salir inme- 
diatamente de él, sin embargo de lo prevenido en el de- 
creto de las Córtes de 28 de Setiembre de 1820. Los 
muy Rdos. Arzobispos, Rdos. Obispos y los demás Pre- 
lados regulares no concederán licencias B los religiosos 
para talir de su8 cláustros por mas tiempo que el de 
cuarenta y ocho horas. Los alcaldes constitucionales, 
bajo su m8s estrecha responsabilidad, cuidaran de que 

lleve B efecto esta medida, y pasadas las cuarenta y 
ho boras liaran couducir á sus conventos B cualquier 
iigioso que se hallare dentro del término jurisdiccio- 
.l de sus respectivos pueblos, dando cuenta de ello al 
Te político para que este lo ponga en noticia del Go- 
erno, el cual mandará hacer efectiva la responsabili- 
.d de la autoridad eclesiástica que haya contravenido 
este artículo, cualquiera que sea la causa que le im- 
tlsare á ello. 
Art. 9.” X todo indivíduo de la Milicia Nacional lo- 
1 que personalmente concurriere en la persecucion y 
terminio de los facciosos, se le conceden las gracias 
:ordadas por las Córtes á los que persiguieron y cxter- 
inaron á los de Salvatierra, 
Art. 10. Lo dispuesto en los precedentos artículos se 
jservará interina y puntualmente hasta la instalacion 
: las Córtes del año que viene de 1823. n 

Concluida la lectura de este proyecto, se suscit6 una 
gera contestacion sobre si debia subsistir el acuerdo 
re se leyó) tomado en la sesion del dia 20 de es@ mes, 
1 que se presentó este proyecto por primera vez, y en 
Ie fué admitido á discusion; mas leidos los artícu- 
1s 133 y 135 de la Constitucion, c >nforme á ellos se 
:claró ser segunda lectura la que acababa de hacerse del 
royecto en esta sesion, y en su consecuencia se pre- 
untó si se admitia á discusion, y no fué admitido, no 
abiendo sido nominal esta votacion. como pidiú el se- 
or Belda. 

En seguida propuso el Sr, Gomez Becerra que volvie- 
: el proyecto á la comisiou para que lo presentase en 
tros términos; cuya propuesta apoyó el Sr. Bertran de 
is. Creyóse que se oponia á ello el art. 140 de la Cons- 
tucion (41ce se leyó tamdien); mas generalmente se ma- 
ifestó que no era aplicable aquel artículo al caso pre- 
unte. 

El Sr. Galiano advirtió que el no haberse admitido 

((Pido á las Córtes acuerden que la comlsion esPe- 
cial nombrada para los sucesos de Cataluña presente 
otras medidas 6 proyecto de ley para atajar aquellos 
males. )) 

Admitida á discusion, dijo 
El Sr. SORIA: He pedido la palabra para impug- 

nar esta proposicion, porque creo que los sehorcs que 
la apoyan, aunque involuntariamente, ofenden la deli- 
cadeza de los indivíduos que componen la comision es- 
pecial. Diré una razon que me parece muy sencilla, Y 
de la que en mi concepto no puede prescindir el Con- 
greso. Cuando la comision especial se decidió á presen- 
tar el dictámen, es natural que tratase *de apurar cuan- 
tos recursos estuviesen á su alcance á fin de proponer 
todas aquellas medidas que creia oportunas, no omi- 
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tiendo ninguna que pudiese ser útil y conveniente; y 
por consiguiente, nada se adelantará con que vuelva á 
Ia misma ese proyecto de ley, porque ó ha de repetir lo 
que ya ha propuesto, 6 se ha de hallar en la imposibili- 
dad de proponer, puesto que ya no solo adoptó cuantas 
medidas fundamentales le parecieron convenientes para 
atacar y cortar los males en su raiz, sino cuantas su- 
halternas le dictaron su celo y buenos deseos, Lejos, 
pues, de aprobar esa proposiciou, opino que debe for- 
marse una nueva comision, de la que podrán ser indi- 
víduos mejor que nadie los Sres. Diputados que han vo- 
tado por la no admision á discusion del proyecto pre- 
sentado por la comision anterior. 

El Sr. GONZALEZ ALONSO: La delicadeza del 
Sr. Soria es sin duda la que le ha movido á creer que 
la comision especial no es posible que presente otro pro- 
yecto de ley distinto. Yo, que conozco bien la sabidu- 
ría í! ilustracion de S. S. y de todos los clemas indiví- 
tluos que ia componen, estoy bien penetrado de que les 
sobran luces y talento para variar este proyecto y pre- 
sentar otro nuevo. Yo tengo aquí uno que trataba de 
poner 6 la deliberacion del Congreso al tiempo de hacer 
la impugnacion del que no se ha admitido á discusion: 
y si esto me ha sido ficil á mí, jcuknto más no lo será 
6 las superiores luces del Sr. Soria y sus dignos com- 
parleros? Así que, hallándose cl Congreso en la necesi- 
dad no solo de cortar los males presentes, hijos tal vez 
de la dulzura con que han sido tratados los enemigos de 
la Pàtria, sino de evitar que se repitan en lo sucesivo, 
me parece que el proyecto desechado debe volver á la 
comision, á fin de que presente otro por medio del cual 
se logre lo que se desea, y se castigue á los delincuentes 
constitucionalmente. 

El Sr. ROMERO: La proposicion del Sr. Gonzalez 
Alonso, que las Córtes acaban de admitir 6 discusion. 
me parece queno debe aprobarse, por ser á mi entender 
nula, ineficaz y contradictoria. Nula, porque supone la 
existencia de una cosa que no hay, cuando dice que el 
proyecto de ley no admitido á discusion vuelva 5 la CO- 

mision especial que lo produjo, para que lo presente 
reformadr, ó proponga otras medidas más análogas; 
pues tal comision no existe, por la razon bien clara de 
que habiendo sido creada especialmente, no para pro- 
poner las medidas que se hubiesen de adoptar, sino las 
que le ocurriesen, es decir, para la iniciativa de estas 
medidas, luego que la comision las propuso, en el mero 
hecho de haberlo verificado ha dejado de existir. Par- 
tiendo, pues, la proposicion del Sr. Alonso del principio 
dc que esta comision existe, y no debiéndose de nin- 
gun modo tener por existente, á no ser que se nombre 
de nuevo la mistna ú otra, SC sigue que la proposicion 
es nula. 

Es tambien ineficaz, porque no habiendo habido un 
debate para desechar el proyecto presentado, mal po- 
dria atinar la comision con las ideas del Congreso y 
proponer otro conforme á ellas, porque no ha oido de 
boca de los Sres. Diputados las razones y fundamentos 
que han tenido para ello, y vendria á proponer ó las 
mismas medidas ú otras que tal vez serian tambien 
desechadas. Yo no sé que éstas puedan ser mus que de 
dos clases: 6 de terrorismo ó de suavidad; y yo, en vis- 
ta de la resolucion que acaba de tomar el Congreso, y 
de la mayor analogía que tienen con mi carbcter y aun 
con el de los demás individuos de la comision, creo que 
ésta propondria medidas suaves, que ciertamente no 
llenarian de modo alguno la espectacion del Congreso. 
No pudiendo, pues, la camision, ein bases y sin un CO- 

locimiento exacto de las ideas de éste, acertar con lo 
luc se desea, queda demostrado que es tambien inefi- 
:az la proposicion del Sr. Alonso. 

Es contradictoria, porque exigiendo que la comision 
Iroponga nuevas medidas con motivo de los sucesos de 
Cataluña, y habiendo éstos de pocos dias á esta parte 
rariado de aspecto. en tal disposicion que le presentan 
:n el dia bien poco temible, pues en ese parte que se 
icaba de leer se anuncia casi el total exterminio de los 
acciosos, las medidas que la comision podrá presentar 
;endrán un carácter bien diferente del que parece re- 
:lamar la uniformidad de sentimientos manifestada an- 
;eriormente en el Congreso. Así que, yo hallo en la pro- 
posicion del Sr. Alonso cierta contradiccion, porque 
3or una parte parece que se quieren medidas fuer- 
;es y capaces, no solo de contener el mal, sino de ata- 
:arlo y destruirlo en su raíz, y por otra que se atienda 
11 dictarlas al estado en que actualmente nos hallamos, 
y al carácter de menos consecuencia con que se pre- 
lentan las últimas ocurrencias : quiere decir, que 
siendo tan diferentes las circunstancias actuales, no 
puede ser la misma la clase de providencias que se adop- 
ben. Por todo lo cual, me parece que siendo nula, in- 
eficaz y contradictoria la proposicion del Sr. Gonzalez 
Alonso, es absolutamente inadmisible, y creo que las 
Jórtes deben desaprobarla. 

El Sr. MARAU: Las Córtes, á consecuencia de una 
proposicion de varios Sres. Diputados de Cataluña, nom- 
braron una comision especial para que propusiese me- 
ìidas capaces de remediar los males que se experimen- 
tan. Esta comision presenta su dictámen, y las Córtes 
no le admiten á discusion. Todos los Diputados están 
bien convencidos de las luces y conocimientos que ador- 
nan á los individuos que componen la comision, y sa- 
ben de cuánto son capaces, y que podrán con la mayor 
facilidad presentar otras medidas, no fundándose en Ia 
ley de excepcion en que antes se fijaron. El Sr. Rome- 
ro ha pretendido demostrar que la proposicion del se- 
iíor Alonso era nula, ineficaz y contradictoria, y yo 
Yreo que no tiene ninguna de estas calidades. KO es 
nula, porque la comision que nombró el Congreso fué 
para que presentase medidas legislativas á fin de re- 
mediar los males que experimentaba Cataluúa, y no ha- 
biéndose admitido las primeras que ha presentado, se 
debe considerar como existente hasta que presente otras 
que á juicio del Congreso sean las más oportunas. 

No es tampoco ineficaz, porque aunque es verdad 
que no ha merecido la aprobacion de las Córtes la ley 
de excepcion presentada por la comision, sus indivíduos 
tienen en su talento recursos bastantes para escogitar 
kas medidas; y el que no se haya admitido á discu- 
gion ósta, y por lo mismo privado á la comision del es- 
clarecimiento que la cuestion hubiera debido arrojar de 
sí necesariamente, no obsta para que S. SS. vuelvan 
otra vez á meditar sobre el mismo asunto, tanto más, 
cuanto privadamente muchos de los Sres. Diputados han 
manifestado ya su opinion al Sr. Romero y sus dignos 
compaùeros, y las razones en que fundaban la opinion 
que hoy han manifestado con su voto. 

No es, en fin, contradictoria, porque lo que el Con- 
greso resolvió es que se presentasen medidas conformes 
al estado del mal, y si &.te ha cambiado, corrcspon- 
dientesdeberán ser lasque se presenten. Así que, la pro- 
posicion del Sr. Gonzalez Alonso debe aprobarse por ser 
oportunísima, bastante y conforme á lo que el Congre- 
so se propuso cuando resolvib tomar en consideraciou 
este asunto, 
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El Sr. INFANTE: Los dos señores indivíduos dc la 
comisiou que hau hablado, mås instruidos que YO en 
esta materia, me parece que han dado suficientes razo- 
nes para convencer al Congreso de que la proposicion 
del Sr. Gonzalez Alonso no es admisible en la parte que 
trata de que vuelva el dictamen a la comision. Hau di- 
cho muy bien los Sres. Soria y Romero, que la comi- 
sion cuando extendió este proyecto tuvo presentes to- 
das las medidas de conveniencia y utilidad que debian 
adoptarse; y si se hubiese entrado eu la discusion, hu- 
biera manifestado la comision las razones que habia te- 
nido para su propuesta. Pero los motivos que obligaron 
á las Córtes á nombrar esta comision especial han des- 
aparecido: luego es inútil que vuelva el dictámen á la 
comision. Por tanto, para no reproducir las razones que 
han alegado mis dignos compañeros de comision, y 
uniendo mi voto al suyo, digo que la proposicion del 
Sr. Alonso no debe aprobarse, porque de lo contrario 
seria necesario adoptar nuevas bases que nos ocuparian 
mucho tiempo y que no serian necesarias, porque ha- 
biendo desaparecido los males que habian obligado al 
Congreso á nombrar una comision especial para que 
propusiese el oportuno remedio, como lo han confesado 
los mismos señores que han impugnado 6 no admitido 
á discusion el proyecto presentado por la comision. las 
medidds que ahora se propongan deben ser muy distin- 
tas, y yo creo que con las leyes actuales hay lo sufi- 
ciente para restablecer Ia calma y la tranquilidad. 

El Sr. GONZALEZ ALONSO: La ley no habla solo 
de la provincia de Cataluña, sino de todas las demás de 
la Monarquía. 

El Sr. OLIVER: El objeto de la comision fué pro- 
poner medidas para remediar los males que se experi- 
mentaban en Cataluna y los que se pudieran experi- 
mentar de igual naturaleza en cualquiera otra parte. 
El acuerdo fué que la comision presentase medidas ca- 
paces de ser adoptadas por el Congreso: las que ha pre- 
sentado la comision no se han adoptado; luego debe 
proponer otras. Nada tiene de particular eI que en aque- 
llos momentos en que se acababan de recibir unas no- 
ticias que á todos nos escandalizaron, la comision , al 
cabo de veinticuatro horas de su nombramiento, propu- 
siese una ley de excepcion: animada su imaginacion del 
calor del patriotismo; mas habiendo variado las circuns 
tancias, y examinando el asunto con más calma, no es 
extraño que estas medidas no nos parezcan oportunas, 
Pero ipor ventura se han agotado los sentimientos f 
ilustracion de los individuos de la comision? No señor; 
y yo creo que son muy á propósito para proponer otra: 
medidas, como creo que es indispensable proponerlas, 
Cuando una persona medita un plan 1.5 proyecto, no s( 
podrá decir que en éste reune todas sus ideas, sino la: 
que tienen conexion con este sistema 6 proyecto, ha- 
ciendo abstraccion de las demás; pero luego que n( 
atiende exclusivamente á este plan, se le presentan idea 
nuevas, capaces de formar otros proyectos diferentes, J 
esto es lo que sucedera á los señores de la oomision. La! 
razones que se han dado en contra de la proposicion pol 

los Sres. Romero y Soria, me parece que han sido bier 
combatidas por el Sr. Marau. Se ha dicho que ya nc 
existe la comision; pero el Reglamento dice que la CO. 
mision que entienda en un asunto entienda igualmenb 
de cualquiera adicion que sobre el mismo se presente 
es decir, que mientras exista la materia 4 el objeto qul 
se habia encargado á la comision, no se puede conside 
rar ésta como extinguida. Se ha dicho tambien por e 
Sr, Soria que la comision no solo propone nn plan ge, 

oral, sino tambien medidas subalternas, entre laa cua- 
2s yo encuentro algunas que las aprobaria inmediata- 
wute; pero es meucster considerar que cuando las CGr- 
3s han dicho ((no ha lugar h deliberar sobre la totalidad 
el proyecto,)) por cuto no se han desaprobado sus ar- 
ioulos individualmente. Siempre que no sea el mismo 
lroyccto en su totalidad, podrá volver 5 presentarse. Yo 
.o tengo dificultad en aprobar alguna de esas medidas 
ubalternas: tal es la modificacion que se hace al indul- 
o de la ley de 17 de Abril; la supresion de 10s monas- 
erios que estén fuera de poblado, etc. Yo creo que los 
enores que no han admitido ó, discusion el proyecto lo 
1au hecho porque creen que no debe castigarse a nin- 
un delincuente sin las fórmulas de juicio convenien- 
es, etc., porque esta arma podria emplearse contra los 
oismos patriotas. dsi, pues, debe admitirse la proposi- 
,ion del Sr. Gonzalez Alonso para que la comision, que 
10 ha agotado toda su instruccion, presente otro pro- 
recto que sea mas eficaz que la ley de 17 de Abril 
le 1821.1) 

Dióse el punto por suficientemente discutitlo, y la 
)roposicion fuit aprobada. 

A ella hizo poco dcspues el Sr. Romero la aiguirute 
rdicion: 

«Pido que á la comision especial que ha do illfor- 
nar sobre los sucesos de Cataluña SC reuna la que estti 
ncargada de averiguar el estado político de la Nacion. 1) 

Declaróse asimismo comprendida en el art. 100 del 
Reglamento; y admitida a discusion, fue aprobada. 

Tsmbien lo fue el siguiente dictamen: 
ctLa comision de Guerra ha visto la adicion hecha 

?or el Sr. Oliver al proyecto de decreto sobro la esclu- 
;ion de extranjeros de la Guardia Real, y se conforma 
:on ella en cuanto á que cl Gobierno deba prcsontar á 
as Cortes las solicitudes y documentos de 10s oficiales 
lue hubiesen pedido la carta de ciudadano en los 0Ch0 

-rimeros dias de la próxima legislatura; pero no en que 
leban considerarse comprendidos en el art. 1.’ los que 
no la obtuviesen en el primer mes, porque en caso de 
verificarse este retardo, no será culpa de los intere- 
sados. n 

Procedióse en seguida á la discusion del siguiente 
dictámen: 

ctLa comision de Comercio se ha enterado de la COn- 
testacion dada por el Secretario del Despacho de Marina 
en ll del corriente á lo que en 1.’ del mismo acordaron 
las Córtes. Estas determinaron que se dijese al Gobier- 
no: primero, que se sirva emplear con la mayor eficacia 
y actividad los medios más expeditos de dar seguridad 
á la navegacion para todos los puertos de la Península, 
ya haciendo salir á crucero los buques disponibles, ya 
estableciendo convoyes; segundo, que aplicándose 4 la 
marina las cantidades quele corresponden y en que se 
halla desnivelada con respecto á las demás atenciones 
del Estado, se empleen coa diligencia en el apresto y 
mantenimiento de los buques capaces de ser más pron- 
tamente destinados, sin perjuicio de Ilevar & cabo las 
determinaciones tomadas para la construccion y habi- 
litacion de otros. El Sr. Secretario contesta que por el 
Ministerio de su cargo se atiende siempre con el mayor 
esmero y efkacia para cubrir estos objetos tan impor- 
entes Con PrOpOrCiOn 6 los medios que 8e facilitan á la 
marina para 8u ejecucioi~ 
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La comision se ha sorprendido con una respuest,aque veces solicitado, por la imposibilidad absoluta en que 
en su opinion debe producir una severa responsabilidad. se ha hallado de poder disponer de los buques de guerra, 
Dícese ((que se atiende siempre con el mayor esmero y , así en razon de su estado y circunstancias, como por 
eficacia con proporcion á los medios que se facilitan.)) 
Que los objetos est8n absoiutamente descubiertos es evi- 

I 10 que S. 111. se ha servido prevenirle sobre sus respec- 
1 tlvas destinaciones)) (son sus literales palabras). Al mis- 

dente, porque todos los puntos de recalada de América mo tiempo que contestaba esto el comandante general, 
y todas las costas de la Peníusula están absolutamente SC repetian con escbndalo los apresamientos, en térmi- 
desamparados, y lo han estado constantemente de mu- nos que cn los dias 20 y 21 han entrado eu Cádiz las 
chos meses á esta parte. Los corsarios y los contraban - tripulaciones de cuatro buques espaùoles apresados sobre 
distas son los que SC hallan señoreados impunemente de aquellas costas. iY será posible oir con paciencia, cuan- 
todas las playas de Espaiía del modo más escandaloso. do todo esto sucede por espacio de muchos meses con- 
Mil ejemplares pudieran citarse que llenen de vergüenza tínuos, que por cl Ministerio se atiende siempre con el 
al corazon menos español; pero la comision se limitará mayor celo y eficacia para cubrir estos objetos tan im- 
á unos pocos muy notables de estos ÚItimos días, que portantes con proporcion á los medios que se facilitan 
llaman más la atencion por ser acaecidos despues de la á la marina para su cjecucion’! Si esto no es una evasion 
reunion de este Congreso, que desde el primer dia ma- manifiesta, es por lo menos un descuido imperdonable, 
nifestb su disgusto por el abandono de la marina y exci- una indiferencia reprensible. Que han estado y están 
tó al Gobierno al remedio. ! absolutamente en completo descubierto los dos impor- 

Mientras que en el arsenal de Cádiz se abandonaba j tantes objetos que las Córtes recordaron al Gobierno, es 
la habilitacion de los buques que debian ser empleados, : un hecho comprobado: fuera m6s nat.ural y más propio 
los insurgentes apresaban á cuantos se acercaban 6 decirlo en respuesta con dolorosa verdad, que pretender 
aquella bahía; y habiendo tenido que carenarse la cor- j encubrir el abandono á la sombra de una oscura con- 
beta de guerra insurgente La Heroina, se vió el doloro- ( dicional, cual es la «proporcion á los medios que se fa- 
so caso de que buscando pan los infelices carpinteros cilitan. 1) 
espafioles fuera de su l%tria, se empleasen en Gibraltar 
en la rehabilitacion de aquel pirata, que debia ser el 
azote de los espaiioles. Pero todavía subió á más alto 
punto la vergüenza: aquel buque, cuya habilitacion fué 
sabida durante dos meses, y anunciada hasta en los pe- 
riódicos la época de SU salida, no dió ocasion á que nin- 
gun buque de la marina militar española fuese empleado 
para atacarlo; y debimos al celo de los portugueses, 
cuya marina no debia ser tan numerosa como la nues- 
tra, y cuyo interés era tambien menor, el que una fra- 
gata de guerra de aquella Nacion viniese á un puerto 
español & hacerle la guardia al insurgente, perseguirlo 
y apresarlo á SU salida. Esto sucedia cuando en el de- 
partamento dr? Cádiz se hallaban dos navíos de guerra, 
una fragata, dos corbetas y varios otros buques, cuya 
habilitacion estaba detenida por falta de muy corta can- 
tidad de dinero. 

Esta ha llegado al extremo que instado repetida- 
mente el comandante general del departamento de Cádiz 
por aquel comercio para dar algunos auxilios contra los 
corsarillos insurgentes que infestaban aquellos mares, 
contestó en 7 del corriente que por falta de 40.000 rea- 
les no estaban en la mar los bergantines Voolwtario y 
Jacinta, así como por la de 35.000 se hallaba detenido 
cl navío de guerra San Pablo. 

Por falta, pues, de 75.000 rs. pcrmanecian en puerto 
aquellos buques, mientras que los corsarios á la vista de 
los moradores de Cádiz apresaban los buques; y el úni- 
co auxilio que se dió á los navegantes fué el de esta- 
blecer en la torre de vigía señales para que los buques 
huyesen del enemigo, volviendo de este modo al tiempo 
de las piraterías de los moros, en que por falta de bu- 
ques y auxilios se establecieron seiíales para los nave- 
gantes. 

En la costa de Galicia al mismo tiempo ha sido per- 
seguido, batido y apresado por los buques contraban- 
distas, despues de una brillante defensa, cl bergantin 
mercante Hermosa Rita, que se armó por falta de buques 
de guerra capaces de salir á Ia mar. 

Por último, el 17 del corriente, en contestacion á los 
contínuos clamores de los navegantes espafioles, ha con- 
testado el comandante general del departamento de 
Cádiz que ((no ha podido proporcionar el convoy tantas 

Pero aun en esto mismo halla la comision una falta 
muy reparable. En los presupuestos de los dos aiíos an- 
teriores, además de las cantidades para el total y com- 
pleto pago de todos los dependientes del ramo de Mari- 
na empleados en buques, departamentos y arsenales, y 
de las obras de estos últimos, se han señalado 64 mi- 
llones de reales por separado, 25 para las construccio- 
nes: de manera que completo que fuese el pago dc los 
presupuestos, debia tener la Nacion en activo servicio 
36 buques sin contar !os correos, y además muy ade- 
lantada la construccion de otros 20. Pero en lugar de 
esto, nos hallamos con solos seis buques armados, y estos 
pudriéndose en los puertos por falta de unas cantidades 
tan pequeñas como las que se han indicado. 

Segun las Memorias lei% en los primeros dias de 
esta legislatura, de los 96 millones decretados en 1820 
para la Marina, se le han entregado 62.660.851 rs. y 
20 mrs., y en cuenta de los 44.636.819 rs. y 20 ma- 
ravedís, mitad de lo asignado en 1821, percibió en los 
seis meses 11.695.622 rs.; dc manera que tenis un 
atraso de G6.280.316 rs. Para que este atraso compren- 
diese solamente á las habilitaciones de buques, era me- 
nester que estuviesen pagados hasta el último maravedí 
todos los hombres dependientes del ramo, y hechas to- 
das las obras de edificios, diques y fibricas compren- 
didas en los presupuestos. Pero no sucede así: es pú- 
blico el gran atraso en los pagos, y no es menos notorio 
que ni se han hecho las obras presupuestas, ni cons- 
truido ni armado ni mantenido en servicio los buques 
seiíalados; de lo que resulta comprobado un abandono 
y desórden muy reprensible. Tanto más se evidencia 
esta falta, cuanto se comparen las entregas hechas al 
Ministerio de Marina con las que se han dado á los de- 
m8s ; sobre lo cual llama la comision muy particular- 
mente la atencion del Congreso. 

Las Córtes decretaron para el año económico de 20 
á 21 la suma de 714.904.135 rs. y 32 mrs., y habién- 
dose distribuido en cuenta 699.051.795 rs. y 31 rnrs., 
resulta que debió darse á cada Ministerio casi la totali- 
dad de su asignacion. Pero siendo así que ~910 han fal- 
tado 15.552.339 rs. y 15 mrs. para completar todos los 
prcsupucstos. la marinahadejado dc percibir 33.339.1 ,LS 
reales y 14 mrs. , es decir, 17.4S6.8OS rs. y 33 mara- 
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vedís más que lo que ha faltado; y este que parece raro causa por que ka marina no haya percibido las cantida- 
fenómeno, dimana de que al Ministerio dP Gracia y Jus- des que proporcionalmente le correspondian en los in- 
ticia se le ha dado la mitad más de lo que se asignó por grcsos del Erario. 
las Córtes , y al de Hacienda la décima parte mAts , sin 1 5.” Que asimismo manifieste, para exigirse la res- 
que se adviertan por cierto las utilidades que In ?Wion ponsabilidad á quien corresponda, por qué se halla sin 
haya experimentado en estos dos ramos. Si la marina cumplimiento el decreto de las Córtes de 14 de Mayo 
hubiese percibido los 30 millones más que le correspon- de 182 1. 

La comision debe al honor nacional, ti la atribucion dian en la distribucion de aquel aii~, habrian podido ha- 
cerse todaslas obras que se presupusieron, SC habria ade- 
lantado mucho la construccion de los 20 buques, para 
los cuales se destinaban 15 millones, se habrian habili- 
tado los cuatro navíos sa18 Pablo, Algeciras, Heroe y san 
Justo, la fragata Casilda y un bergantin de 22 caiíones, 
y se habrian podido mantener en servicio los 36 bu- 
ques detallados ; mas sin embargo observa Ia comision 
que con los 62 millones entregados debió quedar pnga- 
do todo lo personal de la marina, todas las obras, y ade- 
más habilitados todos los navíos, frageta y bergantin ex- 
presados. 

que las Córtes le han dado, al iuterés público y H la vin- 
dicacion de la contestacion evasiva del ?kliuistcrio , esta 
franca manifestaciou, que con mucho sentimiento eleva 
al conocimiento de las Córtes para que resuelvan lo que 
eutiendan más conforme al objeto que las tiene reunidas. )) 

Leido el anterior dicthmen , fué aprobado el artícu- 
lo 1.” sin discusion alguna. Con re.;;gccto al segundo 
manifestú el Sr. Secretario del Despacho de Marina que 
en la cantidad que se designaba no se habian incluido 
los víveres, y que además la marina no habia recibido 
aquellos millones. Despues de esto fuA aprobado el ar- 
tículo 2.” Tambien lo fueron el 3.’ y 4.” ; y acerca del 
5.” dijo tambien el Sr. Secretario del Despacho de :ilcri- 
na, despues de haberse Ieido el art. 1.’ del decreto 
de 14 de Marzo de 1821 á peticion del Sr. Zzclueta, que 
las Córtes sabian Ia razon por que no se habia cumplido 
este decreto, que era el no haberse entregado k la ma- 
riua la cantidad que las Cbrtes le designaron; y el señor 
Zzlluebn manifestó que era preciso saber en qué consistia 
el no haberse entregado, y si el Sr. Secretario del Des- 
pacho la habia reclamado. Despucs de esto fué tambieu 
aprobado el art. 5.” 

En los seis meses primeros del actual año económi- 
co debió la marina percibir, en proporcion á los demás 
ramw del *Estado, 27 millones de reales en lugar de los 
11.695.622 que se le han dado, y con ellos habria po- 
dido pagar todo el personal del ramo, y concIuido el 
apresto de más de los buques detallados ; y como en el 
año anterior no se verificó el empleo de los 15l/, millo- 
nes destinados al entretenimiento de buques en campa- 
ña, y todavía menos los 15 destinados á la construccion, 
resulta de esto que si se le hubiera completado á la ma- 
rina, no su total presupuesto, sino solamente su prorata 
como era debido, tendría pagado todo lo personal, y 
armados cuando menos 20 buques mayores de guerra. 

Los hechos y demostraciones referidos, que se jus- 
tifican plenamente con solo observar y comparar los pre- 
supuestos y las Memorias de los Ministros, comprueban 
del modo más irrefragable que no se han cubierto como 
era debido las atenciones de la marina; que se ha mira- 
do con abandono é indiferencia este ramo; que fué jus- 
ta la excitacion que hizo la comision al Congreso, y que 
la contestacion del Ministerio de Marina debe mirarse 
con el más alto desagrado, como capciosa y encubrido- 
ra de una muy culpable falta. Esta comision no duda 
que la de Marina, al infor&ar á las Córtes sobre la si- 
tuacion de este importante ramo, hará las debidas re- 
flexiones, sin legitimar el abandono en que se halla con 
la falta de fondos, en la cual está la culpa principal, 
aun cuando no sea suficiente para el extremo á que se 
ha llegado. 

Fundada, pues, la comision en unos datos tan posi- 
tivos, como que dimanan del Ministerio mismo, propo- 
ne á las Córtes para su deliberacion las resoluciones 
siguientes: 

(tl.a Que se diga al Gobierno que las Córtes ven con 
cl más alto desagrado el abandono en que se hallan los 
buques españoles entregados á merced de los insurgentes. 

2.’ Que se pida al Gbbierno á la mayor brevedad, 
y sin exceder de ocho dias de término, un estado de los 
objetos en que se hayan empleado las cantidades dadas 
á la marina en cuenta de sus presupuestos de los dos 
años anteriores, expresando lo correspondiente á cada 
una de las partidas de los mismos presupuestos. 

3.” Que el Secretario del Despacho de Marina ma- 
nifieste al mismo tiempo cuáles buques son los que han 
hecho servicio en los mares de Europa en los tres pri- 
meros meses de este año, y cuáles son los que actual- 
monto se hallan empleados al efecto. 

4.’ Que el Gobierno d6 razon al propio tiempo de la 

Continuando la discusion del proyecto de decreto RO- 
bre la nueva organizacion de las Juntas diocesanas y 
modo de recaudar y distribuir el medio diezmo (Véase 
Za sesion anterior), dijo 

El Sr. CANO: Decidido y resuelto estaba á no t0 - 
mar parte en la presente discusion, contentándome con 

consignar mi opinion en mi voto segun me dictase mi 
conciencia; pero cuaudo veO que el medio diezmo se 
asigna únicamente para sostener el culto y mantener el 
clero, y veo su existencia sin ninguna seguridad ni ga- 
rantía, he tomado la palabra, no para entrar en la cues- 
tion de si el medio diezmo es ó no justo; no para mani- 
festar que esta contribucion está en total contrariedad 
con lo que disponen los artículos 8.” y 330 de la Cons- 
titucion, porque la Nacion tiene en esta parte sobrada 
ilustracion con la discusion que cn la anterior legisla- 
tura sufrieron los diezmos, y los pueblos han adquirido 
conocimientos taIes, que estoy bien persuadido á que no 
habrá fuerza moral ni física que les haga creer lo con- 
trario; sino que la he tomado sí para manifestar que solo 
el medio diezíno es insuficiente para sostener el culto y 
mantener el clero: la experiencia del presente año seria 
demasiada para acreditar esta verdad. Las Córtes han 
oido con dolor la infinidad de reclamaciones que se han 
hecho por el clero de todos los ángulos de la Península, 
y se han visto en la necesidad de decretar medidas mez- 
quinas, pero arregladas á lo poco que habia disponible 
para ser repartido; y pues si estas han sido las resultas 
del medio diezmo en el presente año, las mismas 6 peo- 
res se debe creer serAn en el próximo, porque unas mis- 
mas causas producen siempre los mismos efectos. 

Son muchas, no lo negaré, las quejas ‘que se han 
producido contra las Juntas didcesanas, pero todas hijas 
de la necesidad y miseria en que ,w ha visto envuelto el 
derc~ No trato de hacer la apología de ias Juntas, ni ds 



XThfERO 104. 1477 

acriminar su conducta; pero hasta cierto punto las creo 
disculpables. Las Juntas se encontraron ron el enorme 
peso de una contribucion que absorbia una gran parte 
de lo poco que se habia recaudado, restando poquísimo 
que poder distribuir: de aquí las dudas, y de aquí la 
necesidad de consultar, que retardaron necesariamente 
la distribucion. No las miraré bajo este mismo aspecto 
luego que asegurado el pago de la contribucion con los 
frutos empanerados no procedieron á la distribucion, 
aunque hubiera sido á duro por párroco; pero para ha- 
cer ilusion á nuestra imaginacion, se ha supuesto que 
el mal no está en el origen, y sí en vicios y defectos en 
la administracion y recaudacion, y para su remedio se 
ha ocurrido ú aumentar aquellas Juntas agregandoles 
el jefe político, intendente, un indivíduo de la Diputa- 
cin provincial y el comisionado especial del Créditopúbli- 
co; agregacion que seguramente tendrá pocos resulta- 
dos, porque lo que no hay no se da, ni se diskibuye lo 
que no existe. 

En medio de estos conflictos, encontraba yo el cami- 
no de poder asegurar la subsistencia del clero y culto 
bonservándoles por ahora en la posesion de las rentas 
procedentes de los prédios rústicos y urbanos correspon- 
dientes á las Bbricas de las iglesias catedrales y parro- 
quiales, rentas que estaban destinadas á sostener el cul- 
to, particularmente las parroquiales: ellas proveian de 
lo necesario, no solo para luminaria, oblata, compostul*a 
de ropas y su reposicion, sino para los retejos y com- 
postura de los mismos templos para precaver su ruina; 
pero estos mismos fundos son los que se han destinado 
para indemnizar á. los partícipes legos, de cuya justicia 
tengo mis dudas. Ignoro la procedencia de estas gra- 
cias: no sé si fueron concedidas por algun servicio he- 
cho á la PBtria, ó acaso por algun donativo en metálico 
en las urgencias de la Corona, ó si fueron arrancadas á 
la fuerza en los tiempos de Ia debilidad de los Monar- 
cas, ó si fueron efecto de una generosidad de mala na- 
turaleza; pero entre tanto mirare este derecho de los 
partícipes legos como unas prestaciones señoriales, y 
pues por dos veces ha sido aprobado por las Córtes el 
proyecto de ley sobre señoríos y sus prestaciones, estas 
decimales deben correr la misma suerte que aquellas, 
suspendiéndose por consecuencia su reintegro hasta que 
presentando sus títulos se acredite el justo derecho al 
reintegro, y en el ínterin no hay causa ni motivo ra- 
cional para privar á las fAbricas de la posesion de sus 
flncas, cuyas rentas formarán una parte considerable pa- 
ra ocurrir á los gastos del culto y mantener el clero. 
(Pidió el Sr. Moreno que se llamase al orador al órden, y 
&e conlinuó:) Por ahora no entraré en la cuestion de si 
se ataca ó uo el sagrado derecho de propiedad desti- 
nando á la indemuizacion de los partícipes legos las he- 
redades de las fábricas; pero diré, sí, que sin el auxilio 
de sus rentas queda muy precaria la subsistencia del 
culto ‘y clero, pues el medio diezmo le creo muy in- 
suficiente para uno y otro objeto, é indotado el clero no 
se debe extrañar que se encuentren clérigos entre las 
partidas de facciosos: y por último, diré que á las Juntas 
diocesanas no deben agregarse el jefe político, intendcn- 
te, ni el indivíduo de la Diputacion provincial, porque 
éstos ningun interés tienen en la buena 6 mala admi- 
nistracion y recaudacion; y que los que deben unirse 
son los que componen la Junta de partícipes legos, pues 
su interés consiste en que no haya ni mala recandacion 
ni mala distribucion, pues habiéndola, si de ella resul- 
tase la insuficiencia del medio diezmo, no podrían en- 
trar á ser indemnizados con los pródios de Iae fAbricas. 

El Sr. VALDÉS (D. Cayetano): El Sr. Cano ha he- 
cho reflexiones muy juiciosas, pero que no son de esta 
cuestion, que se halla reducida á que continuando el 
medio diezmo, las Córtes decreten el modo de recaudar- 
le y distribuirle bien. Son contínuas las reclamaciones 
que vienen de todas partes, y la comision que ha en- 
tendido en este ramo ha manifestado que en atencion á 
allas y á la premura del tiempo, se ha visto obligada L 
tomar una medida interina para hacer efectivo el medio 
diezmo y que se cobre con la debida exactitud La ope- 
racion de este año es mucho más sencilla que la del pa- 
sado, porque entonces no habia nada hecho, y ahora ya 
existen todos los trabajos del año anterior. La Nacion se 
ve precisada ir asegurar este cobro y á cuidar de que 
su inversion sea conforme á los preceptos que tiene da- 
dos. Si los que recauden y distribuyan este medio diez- 
mo son los interesados en él, no puede haber una segu 
ridad completa, y así es preciso poner unos agentes del 
Gobierno para que vean la exactitud que hay eu el cum- 
plimiento de lo mandado. Y iquiénes pueden ser estos 
agentes? El jefe político, que está encargado de todo el 
órden de su provincia; et intendente, que lo está de la 
parte económica, y UU indivíduo de la Diputacion pro- 
vincial, porque está en sus atribuciones el saber el giro 
que se da á los impuestos que paga la provincia: de es- 
te modo resulta que la Junta tiene ya un genero de in- 
tervencion de parte del Gobierno, que vela sobre sus 
operaciones. Esto seria más sencillo si fueran las pro- 
vincias las mismas que los obispados ; pero como quie- 
ra que sea, estando cada obispado enclavado en tres ó 
cuatro provincias, la Junta diocesana necesitará acudir 
á las autoridades de aquellos términos, y esto se hará 
mejor por medio de las del local donde exista la Junta, 
perteneciendo á ella. 

Por consiguiente, partiendo del principio de que es 
muy difícil dar un arreglo definitivo en este punto, y 
de que hay que acudirá medidas provisionales, creo que 
se está en el caso de aprobar que subsistan las Juntas 
diocesanas, agregAndose á ellas las personas que pro- 
pone la comision; porque de ese modo tiene el Gobierno 
medios de responder de la ejecucion de los decretos de 
las Córtes, que no tiene en otro caso, porque los indiví- 
duos que componen estas Juntas están interesados cn el 
medio diezmo, y es preciso que haya una intervencion 
gubernativa, quedando siempre abierta la judicial, y 
esta intervencion gubernativa no puede ser otra que la 
de las autoridades de la provincia.~) 

Pidió el Sr. Abre% que se leyese el art. 339 de la 
Constitucion; y leido, manifestú que pugnaba contra el 
el proyecto que se presentaba. 

EI Sr. RICO: Quisiera antes de hablar que los se- 
ñores de la comision me dijesen si por los datos que 
obran en su poder tienen probabilidad de que la mitad 
del diezmo será bastante para atender á la subsistencia 
del clero, y si suponen que aprobado esto, todos los bier- 
oes rústicos y urbanos pertenecientes al clero deben 
pasar al instante al Crédito público. 

El Sr. GOMEZ: Pregunta el Sr. Rico á la comision 
dos cosas, y voy á contestar a ellas. Por lo que hace á 
la primera, de si el medio diezmo se ha creido sutlciente 
para atender á las necesidades del culto y clero, es cla- 
ro que la comision entiende que lo será cuando lo ha 
propuesto así. En cuanto á la segunda, á saber, si han 
de entrar estos bienes en el Crédito público inmediata- 
mente para que so proceda á Ia indcmnizacion do 10s 

partícipes legos, la comision no lo sabe; peroeso se verA 
cuando 88 trate de esa materia. Por lo dernás, no de pua- 
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de dudar de que baste el medio diezmo, con tanta más 
razon, cuanto que dadas por el Gobierno las órdenes cou- 
venientes para hacer efectiva su recaudacion, y descar- 
gado del subsidio y fondo pío beneficial, superabundan- 
temente debe dar para atender á los sagrados objetos 
del culto y clero, porque es mucho lo que debe produ- 
cir el medio diezmo. 

El Sr. VELASCO: La comision Eclesiástica no ha 
tenido que examinar si el medio diezmo ofrecerá ó no 
la cantidad suficiente para atender al culto y clero, por- 
que esto no es de su atribucion. El proyecto no trata 
más sino de proponer los medios más acomodados para 
la recaudacion y distribucion del medio diezmo; y cual- 
quiera que sea su producto, los que presenta cree que 
son los más á propósito. 

El Sr. RICO: Veo, pues, que dos señores indivíduos 
de Ia comision opinan de distinto modo: uno dice que 
cree la comision que basta el medio diezmo; otro, que la 
comision no ha entrado ni ha debido entrar en este 
exámen. 

Yo creo que es muy esencial el saber si basta 6 no 
basta el medio diezmo, pues que hay que mantener el 
culto y clero, y al mismo tiempo la Nacion se ha im- 
puesto una obligacion muy sagrada, cual es la de aten- 
der á los perceptores legos. Si la Nacion se ha de des- 
prender del noveno, excusado, etc., los perceptores legos 
han de quedar desatendidos, y el clero sin la precisa 
subsistencia, es una cosa que yo no la entiendo. Este 
año hemos visto que el medio diezmo se ha cobrado ó 
no se ha cobrado, y el resultado es que creyéndose que 
con él se podia atender á la subsistencia del clero y al 
subsidio de 30 millones, no se han pagado más que ll, 
y en las discusiones que ha habido aquí se ha dicho que 
nu SC puede pagar nada. Con que repito que relevado el 
clero de pagar el subsidio, desatendidos los perceptores 
legos, y privada la Nacion de tantos recursos, no haber 
bastante con el medio diezmo para el pago del clero y 
culto, es una cosa que no la entiendo. 

Entrando, pues, en la. cuestion, debo advertir que 
todos están convencidos de que muchas de las Juntas 
diocesanas no tienen aquella reput,acion que seria nece- 
saria para hacer la recoleccion y distribucion del me- 
dio diezmo; y por lomismo querer ahora que tales Jun- 
tas continúen por este año, es para mí incomprensible. 
Pero aun hay otra cosa: est,as Juntas tienen un vicio 
muy grande, y es que las presiden los Obispos, y todos 
sabemos la sumision que tienen los curas á sus Prela- 
dos, porque raro es el que no tiene su poco de ambicion 
para pedir otro curato de mayor cuantía. El Obispo 
abre las discusiones, hace á los curas las alocuciones 
que tiene por convenientes, y los curas tienen que ca- 
llar; y oso no lo digo yo por mí mismo, sino que ten- 
go cartas de varios curas que me lo dicen así. Si fuesen 
unas Juntas en que por votacion nombrasen su presi- 
dente, ya era otra cosa: aquí estamos reunidos todos los 
ciudadanos sin preferencia ninguna, y tenemos un Pre- 
sidente que hemos nombrado nosotros mismos, y yo no 
$15 por qu0 se ha dc dar ese privilegio al Obispo en las 
Juntas diocesanas. 

Eso de que el intendente, un indivíduo de la Dipu- 
taCiOu provincial y el jefe político hayan de asistir & 
estas Juntas, cn la mayor parte de los obispados no pue- 
de ser, porque no hay tal Diputacion provincial, tal in - 
tendente ni tal jefe político. En el órden de division ac- 
tual hay provincias que tienen dos obispados, y otras 
de mucha mayor extension que no tienen ninguno. Te- 
ruel, que es una provincia miserable, tiene doa crrtedra- 

les y dos Obispos, etc., y otras de grande extension no 
tienen ninguna. 

Además noto otra falta. Cincuenta ó sesenta Dipu- 
tados firmamos una proposicion, que se leyó las dos ve- 
ces de Reglamento, se admitió á discusion y se mancl 
pasar 6 la comision Eclesiástica. Se reducia á que su- 
puesto que cl medio diezmo no ha bastado para la sub- 
sistencia del clero, se repartiese una contribucion, la 
que pareciese más oportuna, para atender á las nece- 
sidades del clero. La comision presenta este proyecto, 
y nada habla de tal proposicion. Se dice ahora que la 
premura del tiempo obliga á esta medida provisional. 
Tres meses hace que la comision Eclesiástica debia ha- 
ber presentado este asunto, mayormente cuando las 
Córtes anteriores dejaron formado un plan, bien ó mal 
hecho, que en eso yo no me meto, y la comision se ha 
desentendido absolutamente de él: no sé si será por la 
dificultad de proponer un medio radical para que quede 
atendida la subsistencia del clero. Y sin entrar, como 
ha dicho muy bien el Sr. Cano, en si el diezmo es justo 
ó injusto, ni si se pagará ó no se pagará, dire que el 
diezmo es una contribucion para pagar el clero; pero el 
clero es para todos los espaiíoles, y cor consiguiente 
todos debemos pagarle, y no la sola clase agricultora. 
Yo no sé que pudiera haber dificultad en que cada pue- 
blo pagase sus ministros del culto, imponiendo una 
contribucion á proporcion de la riqueza de cada vecino. 
Entónces sabríamos cada eclesiástico qué renta tenis, Y 
no que ahora un cura tiene 1.000 pesos y otro tiene 
100 y si se va R preguntar á cada uno, todos dicen: 
no tengo nada. El aúo pasado se han quedado indotados 
muchos curas y casi todos los beneficiados, y ahora SU- 
cederá lo mismo si no se toman otras medidas que esas. 
Por consiguiente, yo creo, en atencion á todas las razo- 
nes que he expuesto, que ese plan de ningun modo eS 
aprobable 

El Sr. MELENDEB: El seiíor preopinante ha hecho 
una inculpacion á la comision sobre que hace tres me- 
ses que lleva de trabajo y aun no ha presentado un re- 
medio radical, como seria ese plan eclesiástico, tan de- 
seado por todos los Sres. Diputados, tan reclamado Por 
todos los amantes de las instituciones, y que tiene en 
espectacion á la Nacion toda. Pues seguramente ha sido 
ese el objeto de sus primeras atenciones; pero @mo no 
se ha presentado ningun trabajo? Preciso me es referir 
la historia de los trabajos de la comision, y sUpliCar á, 
mis compafieros que si me separo algo de la verdad en 
algun punto, me lo adviertan inmediatamente. 

Sabido es que el Gobierno nos ha dicho que el ar- 
reglo del clero era un asunto en que principalmente SC 
debian ocupar las Córtes: sabido es que el mismo GO- 
bierno nos ha dicho que el clero tenia una subsistencia 
precaria, y aun nula en algunas partes: sabido es que 
nos ha dicho tambien que tenia sobrados datos para co- 
nocer la concurrencia de causas que habian producido 
estos efectos, que era preciso atajar por principios de 
justicia y de conveniencia publica. La comision, pues, 
desde la primera semana del mes de Marzo, para dar 
principio á sus trabajos, pidió al Gobierno le suminis- 
trase cuatro ideas, B saber: primera, cuáles eran las 
causas que conocia de lo precario y aun nulo de la sub- 
sistencia del clero: segunda, cuál era la opinion que se 
reservaba dar acerca de las mismas causas y modo de 
remediarlas: tercera, que pidiera á las Juntas dioccsa- 
1-185 y Rdos. Obispos noticia del producto del medio 
diezmo en cada diócesis; y cuarta, que diese un estado 
del nfunero de ec&U&icos de cado obispado, con dis- 
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tlncion de las clases á que pertenecian. A estas horas el 
Gobierno no ha contestado una palabra: no sé si serà 
porque los Obispos 6 las Juntas diocesanas no habràu 
obedecido sus órdeneu, ó porque el Gobierno no habrá 
practicado las diligencias necesarias para evacuar los 
informes que se le pidieron. Ahora bien: jcómo e3 posi- 
ble formar un arreglo del clero, ni dar un remedio ra- 
dical para su dotacion, sin conocer el número de este 
clero y de sus clases, el producto del medio diezmo, y 
la opinion del Gobierno, que debe reunir todas las lu- 
ce3 necesarias? Así es que la comision, privada de to- 
dos estos conocimientos, no ha creido que podia hacer 
un trabajo definitivo, y se ha limitado á hacer el pro- 
visional que presenta. 

El Sr, RICO: Mi intencion no ha sido nunca incul- 
par á la comision, y quedo muy satisfecho. Sé que no 
está el defecto en la comision ni en el Gobierno tampo- 
co, y sé muy bien en quién consiste. 

El Sr. Duque del P’LRQTJE: Yo tengo una duda, y 
quisiera que se sirviesen explicármela los seiíores de la 
comision. En el dictamen que se ha leido se dice que 
se ha de aumentar á las Juntas diocesanas el jefe polí- 
tico, el intendente, un vocal de la Diputacion provin- 
cial y el comisionado especial del Crédito público. Este 
e3 presidente de las Juntas de interesados legos, y co- 
mo nada se habla de esto, yo necesito saber, como in- 
teresado lego, y por grandes cantidades, si esas Juntas 
que ha de presidir el comisionado del Crédito público 
se anulan ó siguen; porque me opondré siempre á que 
se anulen, pues como dijo muy bien el Sr. Sierra Pam- 
bley en la legislatura pasada, esas Juntas son los ver- 
daderos testigos y Ascales que han de inspeccionar las 
operaciones de las diocesanas, y las que han de ver si 
se recauda el medio diezmo, porque como que son la3 
que tienen un interés en saber si basta 6 no el medio 
diezmo para la dotacion del clero, lo han de apurar y 
averiguar mejor que nadie. Mas yo esto lo veo con- 
fuso, porque si al presidente de estas Juntas de par- 
ticipes legos se Ie hace indivíduo de la diocesana, 
no sé cómo podrá conciliarse esta nueva .obligacion 
con su primitivo encargo; y aunque yo por mi parte 
no espero que se me resarza de nada de lo que he 
perdido en diezmos, porque sé lo que valen esas prome- 
sas, y además sacrificaré gustoso cuanto tengo, siem- 
pre que sea en beneficio del pobre, del miserable, del 
indigente labrador, es menester que me per3uada de 
que es efectivamente en su beneficio, y no para otros 
objetos. Los mismos labradores lo conocen asi, y saben 
que no ha sido en provecho suyo, porque con pretesto 
de quitarles el medio diezmo se les han impuesto otras 
cargas que no pueden llevar. 

El Sr. Rico y otro Sr. Diputado de Avila se han 
extendido mucho más sobre si el medio diezmo debe 
quedar 6 no; y yo digo que no, porque tanto derecho 
tcnian los partícipes legos á sus diezmos, como los ecle- 
siásticos al suyo. Si no fuera por 103 partícipes legos, 
no SC verian aún mezquitas convertidas en catedrales, 
y por consiguiente, este es un buen derecho para per- 
cibir los diezmos. 

Pero volviendo á la cuestion, insisto en lo que dije 
al principio, y es lo que más interesa: que es preciso 
que continúen esas Juntas de perceptores legos, para la 
mejor aclaracion del verdadero valor del medio diezmo. 

El Sr. ARGTJELLES: La comision tiene que Con- 
testar 6 la3 interpelaciones que por los Sres. Diputados 
se le hacen, y seguramente solo me ha obligado á to- 
mar la palabra lo que el Sr, Duque del Parque acaba 

de decir, uniendo á la fuerza de su raciocinio el descu- 
brimiento ignorado por la comision, de ser uno de los 
interesados, lo que la pone en precision de entrar en la 
materia. Dice S. S. que cree que es más útil que perma- 
nezcan las Juntas particulares de partícipes legos, que 
exigir la responsabilidad á las diocesanas, porque aque- 
llas las contendrán más que ésta. Sobre esto solo tengo 
que decir que la comision nada de nuevo ha propuesto al 
Congreso. Véanse los decretos por los que se han erigido 
estas Juntas, y se verá que quedan intactos, y que la 
nueva organizacion que se da á estas Juntas no es com- 
patible con Ias Juntas de los partícipes legos. Con esta 
contestacion creo que el Sr. Duque del Parque quedará 
satisfecho; pues si son útiles aquellas Juntas, así que- 
darán. Por lo demás, especielmente en órden á la me- 
dida de introducir en estas Juntas los tres individuos 
de la autoridad local, lo cree la comision tan indispen- 
sable, que no puedo menos, aunque moleste al Congre- 
so, de repetir las razones que ha dado en su apoyo. Es- 
tos indivíduos no solo vigilarán las operaciones de las 
Juntas diocesanas, sino que contribuirán $ facilitarlas, 
removiendo los obstáculos que se presenten, cosa que 
solo puede hacerlo el jefe político como jefe superior de 
la provincia. Si las Córtes creyesen que esto es inútil, 
así lo resolverán, y la comision se dará por muy satis- 
fecha con haber propuesto lo que creia que era mas con- 
veniente para conseguir el objeto que se pretende, y se- 
guramente no se darà por ofendida de que no se adopte 
lo que propone; mas debe al mismo tiempo decir que no 
ha oido en cuantas objeciones se han hecho, ninguna 
razon que la obligue á mudar de opinion. 

Pero hay otra razon más poderosa, y es que no son 
solo los partícipes legos los que tienen interés en la 
bueua administracion de estos bienes, Nadie desconoce 
cuánto les importa á ésto3 que no se defraude por nin- 
gun motivo ni un maravedí de lo que se les ha prome- 
tido; pero hay otra persona moral que tiene igual inte- 
rés que los partícipes legos, que 3s la Nacion. Esta paga 
una enorme contribucion para este objeto. Yo no en- 
traré en el exámen de su naturaleza y de sus vicios, 
porque nadie me gana á conocerla como absurda; pero, 
Señor, iá qué viene aquí esta cuestiono Yo seré cl pri- 
mero á votar por la abolicion del medio diezmo, siempre 
que se me asegure otro medio por el que pueda aten- 
derse al clero y culto. Yo, como español, y como que 
he jurado la Constitucion y que estoy encargado de 
sostener lo que en ella se manda, entre tanto que no se 
me demuestre que el clero y culto tendran su dotacion 
asegurada, no puedo menos de oponerme á la abolicioo 
de esta contribucion. No olvidemos que una gran park 
de los males que tenemos á la vista consiste en el cxtra- 
vío que se ha dado á. la opinion pública recipecto de las 
intenciones de las Córtes, haciendo creer á los sencillos 
é ignorantes que todas estas medida3 3e dirigian á dcs- 
truir la religion. Supongamos por un momento que se 
escogitase felizmente un medio para pagar esta contri- 
bucion: gno será siempre cl pueblo sobre quien recaiga 
el mismo peso que se le intenta quitar? Con que habrc- 
mos adelantado muy poco’en beneficio de éste, al paso 
que son muy efectivos los males que puede producir una 
medida de esta clase. Pero, Señor, osta no es cuestion 
del dia: si llegare el momento de entrar en ella de lleno, 
no me desdeñaré de hablar, extendiendo estas mismas 
ideas y presentando otras que por no ser ocasion opor- 
tuna omito ahora. La comision Eclesibstica, convencida 
de que nadie la excede en deseos de libertar al pueblo 
de una contribucion tan gravosa, conoce que DO es po- 
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sible, y en esta suposicion dice: subsistiendo, porque 
debe subsistir por las circunstancias, este medio diez- 
mo para la manutencion del clero y del culto, se re- 
caudara de tal manera, por medio de una Junta com- 
puesta de tales indivíduos; y advierto al Congreso que 
no hay otro medio que el propuesto para que se haga la 
recaudacion: si no, nos exponemos á quedarnos sin nada. 

Yo ruego á loa señores que traten de impugnar el 
dictámen de la comision, que tomen en consitleracion 
los artículos que suceden, y notarán que por ellos se 
impone A estas Juntas diocesanas la obligacion de pre- 
sentar al Gobierno estades puntuales y exactos de su 
recaudacion, de los cuales se presentará á las Córtes 
uno en que se refundan todos. Y esto icon que objeto? 
Con el de salir de la duda de si los clamores que contí- 
nuamente estamos oyendo son fundados: en una pala- 
bra, con el objeto de saber si el medio diezmo que se 
ha asignado es 6 no suficiente para la dotacion compe- 
tente del culto y su clero. Qué, teniendo este medio tan 
fkcil, ihemos de permanecer siempre con esta duda? La 
comision no cree que se pueda desestimar este medio, 
no concibiendo otro más expedito que proporcione tan 
seguro y exacto resultado, y que sea más análogo á la 
marcha constitucional. Reunidos estos datos, las Cortes 
podrán decir: el producto del medio diezmo es tanto; 
la dotacion asciende H, tanto: con que por resultado sal- 
drá si hay ó no suficiente. De modo que esta medida 
propuesta por la comision, no solo es para el momento, 
sino que tieue por objeto fijar una base para lo sucesi- 
vo. Hasta ahora nos hallamos con dos opiniones encon- 
tradas, ambas á dos muy respetables. El Congreso en la 
legislatura anterior dijo que el medio diezmo era sufi- 
ciente para cl objeto de dotar al clero y culto: el clero, 
al contrario, dice que no es suficiente. Las Córtes ac- 
tuales se constituyen en jueces de esta controversia: 
ncumularim los datos, los examinarán, y en vista de lo 
que resulte procede& á conservar el medio diezmo, si 
es suficiente; 6 si no lo es, dictarán providencias con 
que remediar su falta.,) 

Bcclaróse el punto suficientemente discutido y que 
habia lugar á votar el proyecto en su totalidad. 

En seguida se procedió á la discusion de los artícu- 
los en particular; y leido el l.“, hizo el Sr. Garoz varias 
observaciones contra cl artículo, el cual manifestó polia 
concebirse cn términos distintos, dejando existentes las 
Juntas dloccsanas para la recaudacion del medio diez- 
11‘0, pero dando intervencion en ellas á los Ayunta- 
mientos y curas párrocos; y añadió que supuesto se 
habian prorogado las scsiones de las Cortes, y que la 
distribucion del medio diezmo no potlia verificarse lo 
mt’rs pronto hasta los meses de Agosto ó Setiembre, po- 
tlia tratarse de arreglar este punto definitivamente. 

El Sr. VELASCO: Presentando la comision Ecle- 
sbíst’ica un proyecto de recaudacion del medio diezmo, 
está muy distante de creer que presenta una obra aca- 
bada. Conoce bien los inconvenientes á que está sujeto 
cl establecimiento de las Juntas diocesanas; pero conoce 
que cualquier otro sistema de recaudacion y distrihu- 
cion dc este diezmo que se hubiera sustituido, estaria 
sujeto á los mismos, 6 á otros mayores que no podris 
el Congreso menos de reputarlos por perjudiciales. 

Est,e dictimen ha sido atacado por algunos sefiores 
Diputados por direcciones opuestas. Ha habido quien se 
ha opuesto diciendo que el medio diezmo era insuficien- 
te, y ha habido otros que, por el contrario, han mani. 
festado que el medio diezmo aplicado al clero exclusiva. 
mente dar& un produob que excede am ~pucho á 14 

cantidad que se necesita, quedando la Nacion privada 
de la parte decimal que le pertenecia. 

La comision Eclesiástica, como ha observado el se- 
ííor Argüellcs, no ha entrado en esta cuestion, porque 
no es del dia, sino que ha supuesto que esta parte es 
la suficiente, y en seguida propone el método que se ha 
de emplear en su recaudacion y distribucion, para que 
se haga con toda la exactitud y escrupulosidad posible, 
J r además para que la Nacion tome un conocimiento se- 
furo acerca del producto de esta contribucion, á fin de 
ier si es ó no suficiente para las atenciones á que está 
lestinad a. 

El Sr. VELASCO: Las Juntas diocesanas no pue- 
ien considerarse como necesarias para la recaudacion, 
jorque puede hacerse con bastante exactitud encargan- 
io la intervencion al alcalde ó á algunos indivíduos del 
kyuntamiento; pero no así en la distribucion. Los prin- 
:ipios que regulaban esta operacion han variado: no se 
imita á repartir el producto de una diezmería particu- 
:ar; no se ha señalado aún la parte que les corresponde 
i los partícipes, cuando en cada obispado ha de hacer- 
se un acervo comun, y cuando sera necesario sacar de 
un pueblo para dotacion de otro. En este estado de des- 
igualdad, es preciso establecer una Junta central, la 
cual, teniendo un conocimiento del producto por las no- 
tas de recaudacion que se le remitan, formara la dis- 
tribucion; operacion que es imposible hasta que se fije 
la asignacion que se debe hacer. En este estado de CO- 
las, solo puede hacerse la distribucion por la Junta dio- 
:esana, porque de otra suerte estaria acaso expuesta á 
nconvenientes que no presentau éstas. La comision ha 
*econocido las diferentes reclamaciones que hay contra 
?stas Juntas; y aunque no duda que hayan procedido 
:on toda la pureza que puede esperarse de personas de 
;u profesion y carácter, ve que no han tenido la Ven- 
;aja de persuadir á todo el mundo de esta verdad. Los 
individuos de la comision Eclesiástica no han dejado de 
Tormar su juicio acerca de estas quejas; pero es nece- 
gario qne el Congreso advierta que los abusos que CO- 
metan algunos indivíduos de una institucion nada di- 
Zen contra la misma institucion, y por esta razon la CO- 
mision se ha contentado con procurar remediarlos. A 
este An, ha hecho entrar en las Juntas diocesanas al 
jefe político, persona que no puede ser sospechosa para 
una ni para otra parte de los perceptores, y tendrá in- 
terés solamente en que se proceda con toda escrupulo. 
sidad en un asunto de tanta importancia, El Sr. Becer- 
ra, en el discurso que pronunció ayer, preguntó qué 
significaba esta responsabilidad que se exige á la Junta 
diocesana; y yo afiado: iqué responsabilidad podrá apli- 
carse 6 unos curas que no tendran 20 rs.? El Sr. Ar- 
güelles contestó de una manera que en mi opinion, 
además de no dejar duda, es muy conforme á los prin- 
cipios de justicia y rectitud, á saber: que hay otra cla- 
se de responsabilidad además de la pecuniaria, que es 
la del honor, la del deber. Porque, Señor, gdónde iría- 
mos á buscar hombres para todos los destinos que están 
SUja~S b responsabilidad, si solo pudiera exigírseles á 
10s que twiw3n g-des tgva&xi? 1 

I 
L l 

El Sr. Garoz ha sentado que las Juntas diocesanas 
jodrian tener parte en la rec.audacion, mas ,110 en ma- 
lera alguna en la administracion y distribucion del 
nedio diezmo. Yo creo que precisamente es para la re- 
:audacion para lo que no es necesaria la Junta tlio- 
:esana. )) 

El Sr. Garoz manifestó que habia dicho todo lo con- 
xario, y continuó 



La comision Eclesiástica, convencida dc que no e! 
posible tomar una medida que no esté sujeta á inconve. 
nieutcs, ha querido que las Juntas diocesanas continua- 
sen cncargddas de la distribucion del medio diezmo has- 
ta que venga el dia eu que se fijen las reglas más con- 
venientes á los partícipes, y á la Nacion menos dispeu. 
diosas. Xsí que, en mi concepto, las reflexiones hechar 
por los Sres. Diputados que hau impugnado el dictámen 
de la comision no tienen la fuerza suficiente para ha- 
ccr variar el que se ha presentado á la deliberacion del 
Congreso. 

El Sr. ISTÚRIZ: Habia pedido la palabra para im- 
lmguar cl dictámen en su totalidad; pero no habiéndo- 
me alcanzado, tendro que sujetarme S combatir el ar- 
tículo en cuestior1. 

Las Cortes saben que este proyecto ha estado en la 
comision primera dc Hacienda, la cual lo ha devuelto á 
la Eclesiástica; como las Córtes han oido. Jmpugnan- 
do cl art. l.“, se impugna todo el proyecto, porque 
todo él estriba en lo que oste propone, á wbcr: que con- 
tinúen las Juntas diocesanas, aunque modificadas en 
alguna parte. La razon en que más se apoyan los indi- 
víduos de la comision para sostenerle, cs que la premu- 
ra del tiempo no permite adoptar otro medio, pucs 
cuando el dicthmcn se presentó estábamos á los últimos 
dias de la legislatura, y habia pendientes otra infinidad 
de asuntos tanto y más interesantes que este; mas ha- 
biendo acordado las Cortes que se proroguen el cuarto 
mcd las sesicnes con arreglo á la Constitucion, no está 
tan apurado ya el tiempo, Dice el art. 1.” que conti- 
nua& las Juntas diocesanas de esta ó de la otra ma- 
nera. Ccmo quiera que continúen, el mal debe quedar 
cn pié. He oido á un seííor indivíduo de la comision que 
no se habia podido presentar cl expediente principal eu 
atencion á que en los primeros dias de la legislatura el 
Gobierno lc habia anuuciado que tcnia grandes cosas 
que decir, lo cua1 aún no habia verificado, por lo que 
en este caso la comision habia tenido que escoger aque- 
llo que lo habia parecido menos inoportuno. bhora creo 
yo que pues la comision tiene ya un tie:npo de que an- 
tcs carecia, suficiente para rectificar, alterar 6 modifi- 
car todo 6 parte de su dictamen, dcberia recoger el ex- 
pcùicnte para presentarle de nuevo, conciliando la ne- 
cesidad de clcgir una nueva forma, un nuevo método 
para la recaudacion y distribuciou de esta parte de con- 
tribucion, con la premura del tiempo de las sesiones. 
Así q U(! , sin entrar en las cuestiones dc si ser& rnojor 
que las Juntas diocesanas SC compongan así ó de otro 
modo, mi opiuion es que se recoja el primer artículo, y 
por consecuencia todo el dictámcn, porque todo oI está 
fundado en este artículo, y varíe su coutcnido; sin que yo 
tenga que decir á los indivíduos que componen esta co- 

mision, cuya ilustracion y conocimientos son tan cono - 
cidos, no solo de los Diputados, sino de toda la Nacion, 
que es mejor cortar el mal de raíz para acabar con él, 
que andarle poniendo paliativos. Los términos medios 
son 10s peores que pueden imaginarse en esta materia. 
Concluyo pidiendo que se suspenda la diacusion sobre 
este artículo, y que volviendo el dictámen a la comision, 
puesto que hay tiempo suficiente, presente otro mas con- 
forme á los deseos del Congreso. 

El Sr. ARGUELLES: Para que no pueda inducir 
alguna equivocacion lo que el Sr. Iatúriz ha dicho, me 
tomo la libertad de advertir 6 S. 8. que cualesquiera 
que sean las proposiciones que el Gobierno haga acerca 
de estn materia, no serán jamás acerca de la recauda- 
cion del media diezmo, sino acerca de su administra- 
cion y distribucion. La comisio’n tal vez hubiera entrx- 
do & lijar las cuotas :i los eclesikticoa; poro atendiendo 
a que para guardar la debida proporcion eu sus gerar- 
quías se necesita un gran cúmulo de datos, no ha quc- 
rido hacerlo por sí sola. Ha tenido los suficientes con 
respecto á Id nueva organizacion dc estas Juntas como 
rccaudadoras, y los ha aplicado en su dictámen. Si S. S. 
ha padecido una equivocacion en la iuteligencia de la 
premura del t.iempo de que habla Ia comision, ésta no es 
por el que falta de las sesiones, sino por el poco que 

queda desde ahora al dc la recolcccion de frutos, que cs 
la Epoca de la recaudacion.)) 

Se suspendió la presente discusiou para continuarla 
en la sesion de mañana. 

Las Córtes oyeron con sutisfaccion UU oílcio del Sc- 
cretario del Despacho de la Gobernacion de la Penínsu- 
la, en que participaba que SS. MM. y AA. continuaban 
sin novedad en su importante salud. 

Anuncio el Sr. Presidente que esta noche habria sc- 
3ion extraordinaria, en que SC continuaria discutiendo 
21 proyecto cle instruccion para el gobierno económico- 
político de las provincias, y los artículos de la ordenan-, 
ca general del ejercito; y que en la ordinaria del diasi- 
Tuiente se continuoria la discusion que hoy habia quc- 
lado pendiente, y se procederia ;:t la del proyecto de ley 
?reseutado por la cornision dc Libertad de imprenta para 
tsrgurar la propiedad de las obras á sus respectivos au- 
iores. 

Sc 1cvantG la seaion. 




